
:Eií)i?m4mll iTitieiriiiriii 
S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

xyíTVT'rirr .• tTAV*. 

Afl» VI. :Murc\.i 25 «le Ma>zo de 1894. Nüm. 206. 

SÜÍCRIÍION: En Murci», SO ct». a! mes. 
Fuera, 2 péselas trimeitrí.—Aiiuucio-
trajuta y pei-iétiico 1 pía. al mes. 

La Juventud Literaria. 

l-lslíiinos en Pascua de Monas, 
corno decimos los niurciaiios. 

lian pasado las vif^iüas y los ayu­
nos, lia Sí^jnniia Sania con sus pro­
cesiones y tcnebrmios. En la cate­
dral se ha cantado con inuciio srus-
lo el magnífico Miserere dî  D. Vov-
nando Verdü, latí elogiado por los 
¡ntpligcnlps on ol helio arle. 

Las procesiones, lodasUicidisimng, 
La del Sanio lüilierro no lalió 

por cins» de la lluvia. 
Todo ha pasado, podomos di^cir 

como Adriana Lccubrfux: 

íiHs puertas del harén ao cierran 
y lodo vuelve á su primer estado. 

lisiamos en Pascua (h* Monas, cu­
yo origen se pierde en la noclip de 
loi t¡(iinpos; porque en la antigua 
liorna, así como en iXavidad los se­
ñores y siervos se obsequiabín cotí 
Aguinaldos y adealas, en la Pascua 
Maraal, en la que el paganismo ce 
lehraba gratides fiestas á la diosa 
Céres. se festejui)aii ijimbeti con 
banquetes y espatisioupí» familiares. 

Después, cuando el cristianismo 
derribó los ídolos dt'l antiguo mun­
do, aun cuatido lomó algo de aque-
llat costumbres, que nacipron, se­
gún Levalier, en las saturnales y 
luperealejen la tierra del Lacio, en 
la Pascua que hoy llamamos de Re­
surrección, losab.idi^s mitrados, les 
cardenales y los príncipes jerarcas 
de la iglesia, se obsequiaban mu­
tuamente con hu»yos pititidos y 
dorados, llam idos entonces huevos 
dé Pascua, v nnas pastas espaciales 
amasHOHS con azuoar v liaruja. bu 
Ñapólas ér.m esquisilas, eonfeecio-
n&ndolas para los grundes scRwres 
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La correspondencia al director. 
No se devuelven loj ©riginaleB. 
Número suolio 16 céntimos. 

con leche y esencias, estando prohi­
bido que el pueblo participara de 
estos regalos que eran exclusivos 
para el clero y la nobleza. 

Los tiempos han cambiado: hoy 
la Mona en la pascua del (lordero. 
como la llaman «n Andalucía, es 
popular y todas las familins loman 
parle on ella. 

i.a Mona es el pretexto para las 
jiras campestres, para la unión d« 
las familias, para las berraeheras y 
para la broma. 

lín Murcia, es la precursora del 
mi7ichirón, y se cotne con lechugas 
y habas er» estado honesto. 
El haba hoy está en su adolegcnici i, 
sabrosa y buena, sirví* para emha 
jadora á'' los otfispot, ealcetas \ 
otros embutidos clásicos de nu(?sira 
tierra. 

Nosotros lenomos tma invitación 
para comer la Mona eti un ameno 
lugar de nuestra huerta; en un mo­
reral delicioso, que satura con su 
alifolo una bella niña llena de en­
cantos, inspiradora de pasiones se­
ductoras á cuantos tienen el gusto 
de tratarla. 

Los que somos coquetones como 
ella, nos volvemos loco al recor­
darla, y esperamos el niometito de 
comer la Mona en sus lare< oaxis 
de placeres y de fantásticos arro 
ba míen tos. 

Ya que han locado á Gloría, 
pensemos en la gloria que nos es 
pera esta tardt. 

* « 

;A que no saben ustedes quién 
68 un joven de barba corrida, que 
estudia Derecho y que hace paco 
ha regresado de la ciudad del (lid? 
¿No lo sab«n? Pues es Ramón Ca­
ñada V Lo[)ez Moreno, chico de es-
celentes prendas, de »m corazeti 
Cupidesco, y á^ un mirar va 
mes, que iraslorna á una distingui­

da .señorita, que en la actualidad 
reside en Cartagena. 

Sea bien venido. 

No sé que decir de mí buen am¡ 
go Rosendo Clavel y Esteve, par;' 
enaltecerlo como se merece. 

El os un chico trabajador, él es 
el que embfíllece e! rostro del iexo 
bello, ya sea joven ya sea viejo, 
con los rizados y caprichosos bucles 
que confecciona. 

Creo inuf.il todo bombo, pues no 
quiero que se figuren mis lecloreí 
que es una exageración mia, hija 
de ntiestra buena amistad. 

Para que se convenzan y juz­
guen, les suplico que visiten su es­
tablecimiento de peluquería, Tra­
pería, 49, y verán trabajos en pelo, 
dignos de figurar en una exposi­
ción. 

* * * 

Por fin heme arreglado cot) la 
bella Conchita. 

Ella ha jurado ante el ara amar­
me eternamente. 

Seis días há que yo la deelaré 
mi pasión; seis días han trascurrido 
y éslo.s hanme parecido tan breves, 
como breve es la vida de las flores. 

Su hermana /oh; su hermana 
está que arde. 

Desdo que le hablo á Conchita 
yo no la he vuelto á ver. 

Esta me ha dicho que tenga mu­
cho cuidado, porque la noche rae-
nos pensada que esté bablatid** con 
ella en la reja, será fácil que su her-
manita me dé una prueba de su itt-
menso cariño, dejándome eaer des­
de el terrado de su casa, una ma-
celila de rosas y claveles, que si ha-
certase con raí cabeza, pues . . . . 
no quiero decir lo que podría pa­
sarme. 

Cualquiera se lo figura, pero lo 
que es yo no quiero figurarme nsi-


